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Vender
césped era el sueño de Juan; tener un campo verde extenso que le
dejara buena ganancia mientras se sentaba a esperar que creciera
milímetro por milímetro era uno de los placeres de la vida para él.
Pero los sueños no se cumplen cuando uno más los desea, algo que
Juan siempre supo.
    
  



  

    

      
Luego
de dejar de trabajar pudo jubilarse, lo que le permitió comprar un
terreno de quinientos metros cuadrados; construir una pequeña
cabaña
con las comodidades básicas y llevar una silla de su casa para
estar
más cómodo. El resto del espacio era para plantar las semillas que
lo harían millonario. 
    
  



  

    

      
Al
día siguiente fue a un mercado donde pudo conseguir todos los
materiales: palas, rastrillos, semillas, fertilizantes, mangueras y
recipientes enormes para almacenar agua.
    
  



  

    

      
Ese
mismo día volvió rápidamente con su camioneta al terreno para
preparar el suelo. Removió toda la tierra y depositó las semillas
cuidadosamente; las tapó y regó. Al llegar la noche Juan estaba
exhausto y todo sucio. Orgulloso de su trabajo, decidió volver a su
casa a tomar una ducha y descansar. 
    
  



  

    

      
Luego
de cinco horas de sueño —no podía dormir más por la emoción—
Juan se vistió y salió para su terreno. Al llegar se encontró con
el mismo escenario del día anterior. Se sintió un poco desalentado
al no ver un sólo pasto verde entre tanto suelo marrón. Pero él
sabía que debía ser paciente. 
    
  



  

    

      
Los
días comenzaron a pasar más rápido y todo seguía igual. Dos
semanas después de plantar las semillas, Juan se encontraba
desesperado al no ver resultados. Decidió visitar nuevamente el
mercado en el que compró el césped. Al llegar, fue recibido por el
mismo vendedor.
    
  



  
—

  
Buen
  día, ¿qué se le ofrece?




  
—

  
Vengo
  a hacer una queja.




  
—

  
Dígame,
  ¿qué sucede?




  

    

      
Juan
apoyó la pesada bolsa de semillas en el mostrador del mercado
—Compré estas semillas y no funcionan. Nada crece en mi
terreno.
    
  



  
—

  
¿Las
  regó dos veces por día? 




  
—

  
Las
  regué. 




  
—

  
¿Midió
  el PH de su tierra?




  
—

  
Lo
  medí.




  
—

  
¿Usó
  fertilizantes?




  
—

  
Los
  usé. 




  
—

  
¿Les
  cantó? 




  
—

  
Les
  canté. 




  
—

  
¿En
  serio?




  
—

  
¿Qué?
  No, no les canté, ¿qué clase de hippie cree que soy?




  
—

  
No
  lo sé. No juzgo los métodos. Escuche, el césped que le vendí es
  bastante especial. Para crecer necesita sentirse cómodo.




  
—

  
¿Qué
  hago entonces? 




  
—

  
Déjelo
  sin agua por unos días al desgraciado y verá cómo comienza a
  brotar.




  
—

  
¿Eso
  ha funcionado alguna vez? 




  
—

  
Ya
  le dije: este césped es especial. No es una hierba cualquiera. Si
  no
  funciona, vuelva nuevamente. 




  
—

  
Lo
  voy a intentar.




  
—

  
Lleve
  este librito de canciones para plantas, se lo regalo.




  
—

  
Sí…
  gracias —dijo Juan con una sonrisa forzada—. Maldito hippie
  —murmuró al subirse a su camioneta.




  
—

  
¡Las
  amenazas e insultos también funcionan! —exclamó el vendedor a lo
  lejos.




  

    

      
Juan
volvió a su terreno para cerrar las válvulas de agua y se marchó a
su casa. Al cabo de dos días volvió para ver si la estrategia había
funcionado. Y al llegar se encontró con miles de millones de
pequeños pastos brotando de la tierra. No podía sentirse más
felíz. Abrió las válvulas de agua rápidamente y entró a la
cabaña a preparar un poco de café. Esa fue su rutina durante dos
semanas: desayunar café mientras el césped crecía milímetro por
milímetro. O eso era lo que él creía porque luego de quince días,
los brotes no habían incrementado su tamaño en lo más mínimo.
Juan volvió a desanimarse y viajó hasta el mercado. Al llegar, el
vendedor lo vio y trató de ocultarse, pero Juan lo descubrió.

    
  



  
—

  
¡Alto
  ahí, señor hippie!




  

    

      
El
vendedor giró hacia Juan —Oh, hola, ¿cómo se encuentra? 
    
  















